
«Dios es amor; y quien permanece
en el amor permanece en Dios y

Dios en él.» — 1 Juan 4,16
 No huyas del Amor. Dios te está

esperando.

«Nosotros hemos conocido el
amor que Dios nos tiene y hemos

creído en él.» — 1 Juan 4,16
Aunque hayas dejado de creer en
ti, vuelve a creer en el amor de

Dios.

«Tanto amó Dios al mundo que
dio a su Hijo único.» — Juan 3,16 

La cruz es la prueba de que tu
vida tiene un valor inmenso para

Dios.

«En esto consiste el amor: no en
que nosotros hayamos amado a
Dios, sino en que él nos amó.» 
1 Juan 4,10 Antes de que tú lo

buscaras, Él ya te estaba buscando.

«El amor de Dios ha sido
derramado en nuestros corazones
por el Espíritu Santo.» Romanos
5,5 Abre tu corazón: todavía hay

espacio para que Dios sane lo que
el mundo hirió.

«Nada podrá separarnos del amor
de Dios.» —Romanos 8,38-39

Ni tu pasado es demasiado oscuro
para el amor de Dios.

«Con amor eterno te he amado.»
— Jeremías 31,3

Tu historia comenzó mucho
después del amor que Dios ya

tenía por ti.

«Dios es amor; y quien permanece
en el amor permanece en Dios y

Dios en él.» — 1 Juan 4,16
 No huyas del Amor. Dios te está

esperando.



«Dios es amor, y quien permanece
en el amor permanece en Dios y

Dios en él.» — 1 Juan 4,16
Permanece en el Amor.

Permanece en Dios.

«Dios es amor, y quien permanece
en el amor permanece en Dios y

Dios en él.» — 1 Juan 4,16
Permanece en el Amor.

Permanece en Dios.

«Dios es amor, y quien permanece
en el amor permanece en Dios y

Dios en él.» — 1 Juan 4,16
Permanece en el Amor.

Permanece en Dios.

«Nosotros amamos porque él nos
amó primero.» — 1 Juan 4,19

Antes de que tú lo amaras, Dios
ya te amaba.

«En esto consiste el amor: no en
que nosotros hayamos amado a
Dios, sino en que él nos amó.» 

 1 Juan 4,10 No tienes que ganarte
el amor de Dios. Ya te ha sido

entregado.

«Mirad qué amor nos ha tenido el
Padre para llamarnos hijos de

Dios.» — 1 Juan 3,1
No olvides quién eres: eres amado

como hijo.

«Tanto amó Dios al mundo que
dio a su Hijo único.» — Juan 3,16
Mira la cruz y recuerda cuánto

vales para Dios.

«El Señor es bueno para todos, y
su misericordia alcanza a todas
sus criaturas.» — Salmo 145,9
La bondad de Dios también

alcanza tu historia.



«Padre nuestro que estás en el
cielo…» — Mateo 6,9-13

Jesús no solo te enseñó a orar: te
enseñó a llamar Padre a Dios.

«Cuando ores, entra en tu
habitación, cierra la puerta y ora a

tu Padre.» — Mateo 6,6
Cierra la puerta al ruido. Abre tu

corazón a Dios.

«Padre, si quieres, aparta de mí
este cáliz; pero no se haga mi

voluntad, sino la tuya.» — Lucas
22,42 La fe no siempre consiste en

entender el camino, sino en confiar
en Quien lo conoce.

«Y sumido en agonía, insistía más
en su oración.» — Lucas 22,44
Cuando el dolor aumente, no

abandones la oración: insiste más.

«Padre, te doy gracias porque me
has escuchado.» — Juan 11,41

Ora con confianza: Dios escucha
incluso cuando todavía no ves la

respuesta.

«Dios es amor; y quien permanece
en el amor permanece en Dios y

Dios en él.» — 1 Juan 4,16
 No huyas del Amor. Dios te está

esperando.

«Bienaventurados los pobres de
espíritu, porque de ellos es el

Reino de los cielos.» — Mateo 5,3
Vacía tus manos de lo que pasa

para poder recibir lo que
permanece.

«Bienaventurados los que lloran,
porque ellos serán consolados.» —

Mateo 5,4
Tus lágrimas no son invisibles para

Dios.



«Porque el Hijo del hombre ha
venido a buscar y a salvar lo que
estaba perdido.» — Lucas 19,10

Si te has perdido, Jesús sabe dónde
encontrarte.

«Dios no envió a su Hijo al mundo
para condenar al mundo, sino para
que el mundo se salve por él.» —
Juan 3,17 Acércate a Jesús. Él no
vino a destruirte, sino a salvarte.

«Yo soy la resurrección y la vida.»
— Juan 11,25

Cuando todo parezca terminado,
recuerda que Jesús tiene la última

palabra.

«El que cree en mí, aunque muera,
vivirá.» — Juan 11,25

La muerte no es el final para quien
pone su vida en Cristo.

«Cristo ha resucitado de entre los
muertos.» — 1 Corintios 15,20

No dejes que la desesperanza tenga
la última palabra en tu historia.

«Si el Señor no construye la casa,
en vano se cansan los albañiles.» —

Salmo 127,1 Construye tu familia
sobre Dios, no solamente sobre tus

propias fuerzas.

«El Señor te guardará de todo
mal; él guardará tu vida.» —

Salmo 121,7
Confía a los tuyos en las manos

de Dios.

«El Señor guardará tu salida y tu
entrada, desde ahora y para

siempre.» — Salmo 121,8
Antes de salir de casa, entrégale

tu camino al Señor.



«Por sus heridas hemos sido
sanados.» — Isaías 53,5

Lleva tus heridas a Jesús. La cruz
todavía tiene poder.

«Él nos libró del poder de las
tinieblas y nos trasladó al Reino de
su Hijo amado.» — Colosenses 1,13
Deja atrás las tinieblas. Cristo te

llama a caminar en su luz.

«El cielo y la tierra pasarán, pero
mis palabras no pasarán.» — Mateo

24,35
Todo puede cambiar. La Palabra de

Dios permanece.

«La palabra de Dios es viva y
eficaz.» — Hebreos 4,12

No leas la Biblia como un libro
cualquiera. Deja que Dios te hable.

«Bienaventurados los que
escuchan la palabra de Dios y la

cumplen.» — Lucas 11,28 No basta
con escuchar la Palabra. Vívela.

«Conoceréis la verdad y la verdad
os hará libres.» — Juan 8,32

Deja que la verdad de Cristo
rompa las cadenas de tu vida.

«Cristo ha resucitado de entre los
muertos.» — 1 Corintios 15,20

No dejes que la desesperanza tenga
la última palabra en tu historia.

«Cristo Jesús vino al mundo para
salvar a los pecadores.» — 1

Timoteo 1,15
No existe una vida tan rota que

Jesús no pueda rescatar.
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